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PREFACIO

Éxodo
13:17-18 contiene algunos detalles importantes sobre la obra de
Dios en la vida de Su pueblo. En estos dos versículos, vemos cómo
Dios no solo libera a Su pueblo de la esclavitud, sino también cómo
conoce sus debilidades y tentaciones, y cómo los
guía, refina y madura
para que lleguen a ser todo lo que Él quiere que sean.

Lo que vemos en estos dos versículos nos enseña
mucho sobre la dedicación de Dios en este proceso de madurar a
aquellos a quienes Él liberta de la esclavitud. Este pasaje también
revela las diferentes
maneras en que Dios obra en nuestras vidas para producir en
nosotros esta madurez. Éxodo 13:17-18 nos muestra que nuestra
liberación y salvación de la esclavitud del pecado es solo el
comienzo de lo que Dios quiere hacer en nuestras vidas.

Confío en que estos dos sencillos versículos de
las Escrituras sirvan de aliento y sean un desafío para todo aquel
que dedique tiempo para estudiarlos y meditar en ellos. Que éstos
nos permitan apreciar de una manera más profunda el deseo de Dios
respecto a nuestro
crecimiento espiritual e intimidad con Él.

F. Wayne Mac
Leod




CAPÍTULO 1 –
LIBERTADOS POR DIOS


Y sucedió que
cuando Faraón dejó ir al pueblo… (Éx. 13:17, LBLA)

Éxodo 13:17 comienza con una declaración de
liberación. Para entender esto, necesitamos ubicar la escena y analizar el contexto. El
pueblo de Israel estaba viviendo en Egipto. Ellos se habían
asentado allí en los días de José para escapar de los 7 años de
hambruna que estaba devastando a su región.

Al principio, el pueblo de Dios experimentó gran bendición bajo el
competente liderazgo de José. Ellos se establecieron en la región
de Gosén, la tierra de más ricos pastos en esa zona. Debido a que
José era el segundo al mando y disfrutaba del favor de Faraón, los
israelitas experimentaban prosperidad y paz en Egipto.

Sin embargo, después de la muerte de Faraón las
cosas cambiaron. El nuevo rey comenzó a sentirse amenazado al ver
la prosperidad y la bendición de Dios sobre los israelitas. Éxodo
1:8-11 describe su actitud hacia el pueblo de Dios:

Entretanto, se levantó sobre
Egipto un nuevo rey que no conocía a José; y dijo a su pueblo: He
aquí, el pueblo de los hijos de Israel es mayor y más fuerte que
nosotros. Ahora, pues, seamos sabios para con él, para que no se
multiplique, y acontezca que viniendo guerra, él también se una a
nuestros enemigos y pelee contra nosotros, y se vaya de la tierra.
Entonces pusieron sobre ellos comisarios de tributos que los
molestasen con sus cargas; y edificaron para Faraón las ciudades de
almacenaje, Pitón y Ramesés.

Durante el reinado
de este nuevo rey, los hijos de Israel fueron sometidos a la
esclavitud. Les asignaron capataces que los forzaban a trabajar
para Faraón en la construcción de ciudades para almacenar su
riqueza.

Sin embargo, la bendición de Dios no se detenía. Éxodo 1:12 nos dice
que mientras más oprimían al pueblo de Dios, tanto más se
multiplicaban. Esto solo parecía intensificar el temor a que un día
estos israelitas se sublevaran. Y cuando los egipcios percibieron
esta amenaza, aumentaron la carga sobre el pueblo de
Dios:

Y los egipcios hicieron servir a
los hijos de Israel con dureza, y amargaron su vida con dura
servidumbre, en hacer barro y ladrillo, y en toda labor del campo y
en todo su servicio, al cual los obligaban con rigor.
(Éx.
1:13-14)

Para más desgracia, Faraón ordenó a las parteras
egipcias que mataran a todo niño varón israelita que naciera.
Cuando las parteras se negaron a hacerlo, Faraón arreció su orden
mandando a que todo niño varón nacido de una israelita fuera
lanzado al Rio Nilo y
ahogado (Éx. 1:22).

Nosotros solo podemos imaginar las dificultades
que enfrentaba el pueblo de Dios en aquellos días bajo esta cruel
opresión. Los forzaron a trabajar para Faraón; les quitaron a sus
niños varones y los mataron. En Éxodo 2:11 se registra a un egipcio golpeando a un
esclavo hebreo. Obviamente, esto era una práctica común cada día.
Éxodo 2:23 relata que el pueblo de Israel gemía bajo su pesada y
agobiante carga, y clamaba a Dios por liberación:

Aconteció que después de
muchos días
murió el rey de Egipto, y los hijos de Israel gemían a causa de la
servidumbre, y clamaron; y subió a Dios el clamor de ellos con
motivo de su servidumbre. (Éx. 2:23)

Dios levantó a un hombre llamado Moisés para
liberar a Su pueblo de esta terrible explotación. Cuando Moisés se acercó a Faraón para
pedirle que dejara en libertad al pueblo de Dios, Faraón se
resistió. Su corazón estaba endurecido para con Moisés. Durante los
próximos días y semanas Moisés confrontó a Faraón reiteradamente.
Dios empoderó a Moisés en esos días para realizar señales
increíbles y asombrosas ante Faraón.

Varias plagas golpearían la tierra de Egipto.
Éxodo 7-12 nos dice que, a través de Moisés, Dios convirtió el agua
del Nilo en sangre (Éx. 7:14-15), trajo una plaga de ranas
sobre la tierra (Éx. 8:1-15) y
afligió al pueblo con piojos (Éx. 8:16-19) y moscas (Éx. 8:20-32).
En Éxodo 9:1-7, Dios hirió su ganado. Él atormentaba a los egipcios
con úlceras dolorosas (Éx. 9:8-12), destruyó sus cultivos con
granizo (Éx. 9:13-35) y langostas (Éx. 10:1-20). Al no suavizar
estas cosas el corazón de Faraón, Dios cubrió a la nación de
oscuridad (Éx. 10:21-29) y mató al primogénito de cada hogar
egipcio (Éx. 12:29-32). Egipto fue devastado por la mano de Dios y
Faraón fue obligado a dejar ir a Su pueblo.

Sin embargo, después que el pueblo de Israel salió
de Egipto, Faraón los persiguió hasta el desierto para traerlos de
regreso. Allá, en el Mar Rojo, Dios ahogó a Faraón y a su ejército
como acto final de Su juicio contra ellos por haberlo
resistido (vea Éxodo
14).

Debemos ver el pasaje de Éxodo 13:17 en este
contexto. El versículo comienza con la frase: “Y sucedió que cuando
Faraón dejó ir al pueblo”. Aunque Faraón dejó salir al pueblo de
Israel, éste no era un acto de buena voluntad y
generosidad de su parte.
Faraón no es el héroe de la historia –él es el villano. Él no es el
libertador del pueblo de Dios, él es el enemigo derrotado. Él luchó
por mantener a Israel bajo la opresión hasta el final. Una mano más
poderosa que la suya obraba a favor del pueblo de Dios.

Dios usó a Moisés para libertar al pueblo, pero
está claro que el poder de estas grandes señales no provenía de él.
Moisés solo era un instrumento en las manos del Dios Todopoderoso.
Al comenzar este estudio de Éxodo 13:17-18, leímos
una declaración sobre la
liberación que Dios llevó a cabo –“Y sucedió que cuando Faraón dejó
ir al pueblo…”. El pueblo de Dios estaba enfrentando una batalla
que era más grande que ellos. Estaban siendo oprimidos, golpeados y
asesinados por una mano cruel. El poder de la nación de Egipto
arremetía contra ellos y no podían hacer nada al respecto. La
estrategia que Faraón usó para oprimirlos estaba funcionando, y
esto mantuvo a los israelitas desanimados y abrumados. Estos
esclavos israelitas confundidos y desalentados en sí mismos no eran
rival para el poder de Egipto.

Incluso Moisés pensaba que le era imposible
(humanamente hablando) cumplir la tarea a la cual Dios lo había
llamado. ¿Quién era Moisés para que pudiera liberar a una nación
completa de la servidumbre de la esclavitud? Los israelitas habían estado en
Egipto por más de cuatrocientos años. Ellos no conocían nada más
que la vida en ese país. Incluso, si Moisés hubiera podido
levantarse contra todo el ejército de Egipto, ¿cómo hubiera podido
proveer para toda una nación en el desierto? ¿Dónde hubiera
encontrado provisiones para el viaje a la tierra que Dios le había
prometido a este pueblo? Moisés sabía que la tierra a la cual se
dirigían estaba habitada por otras naciones. ¿Cómo iba él a
convencer a dichas naciones a entregarle su tierra al pueblo de
Dios? La tarea era enorme, y el humilde Moisés pensaba que le sería
imposible llevarla a cabo. Él discrepó con Dios en cuanto a este
llamado para su vida. Esto era mucho más de lo que él podía
manejar. Moisés no libertó al pueblo de la esclavitud, él
simplemente fue un instrumento en las manos de Dios. Toda la gloria
de esta liberación le pertenecía a Dios. Él venció el poder de
Egipto, empoderó a Su siervo Moisés y aplastó al enemigo para que
“Faraón dejara ir al pueblo”.

¿Qué nos enseña la
frase “Y sucedió que cuando Faraón dejó ir al pueblo”? ¿Qué nos
dice sobre la relación que Dios tenía con Su pueblo?

Esta frase nos enseña que solo Dios fue el
libertador de Israel. Cuando los israelitas estaban esclavizados
por un poder que los
superaba, el Señor apareció para rescatarlos; y esto sería
recordado hasta el final de la historia de Israel. Cada año el
pueblo de Dios celebraba la Pascua, lo cual conmemoraba la
maravillosa liberación que Dios había hecho. Ellos mirarían al
pasado y recordarían que Dios los libertó de la esclavitud de
Egipto.

El tiempo que Israel pasó en Egipto fue muy
difícil. Nunca las cosas habían sido tan malas. Nunca habían estado
ellos tan indefensos y sin esperanza. Algunas veces Dios nos
permite enfrentar estos
momentos oscuros para mostrarnos la realidad de quién es Él. Cuando
ya no había esperanza, apareció Dios. Cuando miramos la historia de
Israel en la tierra de Egipto, recordamos que no importa cuán
desalentados nos sintamos, Dios puede libertarnos. No importa cuán
grande sea el enemigo, podemos confiar en el Señor nuestro
Dios.

La historia de la esclavitud del pueblo de Israel
es una ilustración de nuestra propia esclavitud del pecado. La
imagen que se nos da en Éxodo 13:17 de la liberación de Dios
ilustra lo que el Señor Jesús
ha hecho por nosotros como creyentes en la actualidad. Nosotros
también nos encontrábamos bajo un amo cruel. El pecado nos había
esclavizado y estábamos destinados a una eternidad bajo el juicio
de Dios. No había nada que pudiéramos hacer al respecto. No
podíamos librarnos de la carga del pecado. Sus impurezas marcaron
nuestras vidas. Y fue ahí, cuando estábamos en esta menesterosa
condición, que el Señor nos alcanzó para libertarnos. Por el poder
de la cruz Él nos liberó de las garras del pecado y de Satanás.
Fuimos perdonados y librados de la ira de Dios.

Puede que muchas personas hayan estado
involucradas en este rescate. Quizás fuera por medio de la
predicación de un pastor o por la palabra de un fiel amigo. Puede
ser que fuera a través
del ejemplo de un vecino o de un extraño que te ayudó en un momento
de necesidad. Dios usa muchas personas para rescatar a Sus hijos de
las garras del pecado. Sin embargo, con certeza, estos individuos
son sencillamente instrumentos en las manos de Dios. Solo Él es
nuestro Libertador.

Israel estaba en deuda con Dios por esta increíble
liberación. Si Dios no hubiera venido a rescatarlos, ellos hubieran
permanecido bajo la carga de la esclavitud y hubieran sido
aniquilados. El curso completo de la historia de Israel cambió el día en que Dios los
libertó. Ellos llegarían a ser una gran nación bajo el dominio de
Dios, y por medio de ellos vendría un gran Salvador a
liberarnos.

No nos atrevamos a dar por sentado la salvación de
Dios. Como lo fue para Israel, el día en que Dios nos libertó del pecado fue un
día transformador que cambió el curso completo de nuestra historia
personal. Nosotros nunca más seremos los mismos después de esa
liberación. Esta obra de salvación nos traza un camino
completamente nuevo. Es el principio de una maravillosa relación
con Dios.

La liberación de Israel de la esclavitud de Egipto
no era el fin de la historia, era solo el comienzo. Era el punto de
partida de una vida completamente nueva. ¿Acaso pensaría una madre
que dar a luz a su bebé
significaría el fin de su papel como madre? Ahora que este bebé
nació es que comenzó el trabajo de criarlo y alimentarlo. ¿Has
experimentado en la actualidad esta maravillosa liberación? Si


















CAPÍTULO 2
–GUIADOS POR DIOS























































CAPÍTULO 3 –
CONOCIDOS Y PROTEGIDOS POR DIOS




















































CAPÍTULO 4
–PROBADOS Y REFINADOS POR DIOS
















































CAPÍTULO 5 –
MADURADOS/PERFECCIONADOS POR DIOS











































DISTRIBUIDORA DE
LIBROS “LIGHT TO MY PATH”






cover.jpg
F. Wayne Mac Leod





